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RESUMEN

Con motivo del primer centenario de la muerte de Rubén Darío 
(1867-1916), analizamos una faceta algo olvidada de su obra: el 
toque fantástico en algunas de sus narraciones. Nos ocupamos 
especialmente de un relato, “Cuento de Pascuas”, en el que recurre 
a un tema misterioso, el de la dama del collar de terciopelo, que 
habían empleado otros autores, como Washington Irving o Antonio 
de Hoyos y Vinent.
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ABSTRACT

On the occasion of the first centenary of the death of Rubén 
Darío (1867-1916), we analyze a somewhat forgotten facet of his 
work: the fantastic touch in some of his narrations. We are particularly 
concerned with a story, “Cuento de Pascuas”, in which it resorts to a 
mysterious subject, that of the lady of the velvet necklace, which had 
been used by other authors, such as Washington Irving or Antonio de 
Hoyos y Vinent.

Se suele afirmar que la literatura española es esen-
cialmente realista. Como todas las ideas generales 
que, examinadas detenidamente, son poco correc-

tas, conviene también matizar esta creencia, puesto que, 
al lado de una corriente bien conocida y estudiada, en 
el que predomina el hecho literario como reflejo de 
una realidad existente, se encuentra una tendencia que 
cuestiona esa realidad, la degrada o la altera, de tal forma 
que desaparece el supuesto retrato realista y se da paso a 
lo fantástico. Este elemento, que empieza a ser estudiado 
en los últimos años1, puede decirse que está presente en 

1 Entre las aportaciones que intentaban paliar este desconocimiento, 
hace ya bastantes años, hay que citar algunas antologías, como la 
de José Luis Guarner, Antología de la literatura fantástica española, 
Barcelona, Bruguera, 1969; la de Joan Estruch, Literatura fantástica 
y de terror española del siglo XVII, Barcelona, Fontamara, 1982, 
o la de Carlos José Costas, Antología de terror español clásico, 
Barcelona, Forum, 1984, vols. 61-62 de la “Biblioteca del Terror”. 
Cfr. También Antonio Cruz Casado, “Notas sobre el elemento 
fantástico en la literatura española”, Inbaco, Córdoba, núm. 4, 
1983, pp. 143-148. Más recientes son nuestros estudios: “Narrativa 
fantástica y de terror en el primer tercio del siglo XX”, en Ángela 
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todos los períodos de nuestra literatura y ha sido cultivado por la mayoría de los 
narradores españoles, aunque este aspecto no se haya querido poner de relieve 
por oscuras razones o simplemente por desconocimiento. Baste señalar que 
incluso Cervantes, cuyo realismo se señala como paradigmático, incluye en su 
última obra, Los trabajos de Persiles y Sigismunda (1617), casos de licantropía, bru-
jería y magia2 en un contexto idealizado y misterioso, o que en Lope de Vega se 
encuentran diversos relatos de fantasmas y apariciones sobrenaturales.

Con la llegada del Romanticismo a España la corriente se acentúa, al mismo 
tiempo que nuestro país se toma como escenario adecuado para la localización 
de episodios y narraciones de terror, como ocurre en El monje (1796)3, de Ma-
theu G. Lewis, o en El manuscrito encontrado en Zaragoza (1804-1805)4, de Jan 
Potocki, por no mencionar más que dos muestras fundamentales del género.

En el fin del siglo XIX, la narración fantástica se sigue nutriendo de los temas 
que predominaron en la época romántica, aunque ahora con un sentido nuevo 
de sensualidad y refinamiento al que no son ajenos los escritores decadentes y 
simbolistas franceses. Como es sabido, la formación literaria de Rubén Darío, y 
por extensión la de la mayoría de los escritores modernistas, es deudora en buena 
parte de este ambiente finisecular en el que destacan los últimos epígonos del 
Simbolismo, conocidos por el autor mediante juveniles lecturas desde la lejana 
América o por medio de una frecuentación más directa en etapas posteriores 
de su residencia en París. Fruto de esta recepción de movimientos europeos 
poco conocidos o menospreciados por la España de entonces son muchos de 
sus libros poéticos, al igual que su colección de semblanzas biográficas titulada 
significativamente Los raros y diversos cuentos.

Ena Bordonada, ed., La otra Edad de Plata. Temas, géneros y creadores (1898-1936), Madrid, 
Editorial Complutense, 2013, pp. 65-81; “Eduardo Zamacois y El otro (1910). La literatura 
fantástica y de terror en la Edad de Plata”, Boletín de la Real Academia de Córdoba, núm. 161, 
enero-diciembre, 2012 (2013), pp. 265-282 y “Misterios del pensamiento, de la vida y de la 
muerte en Antonio de Hoyos y Vinent”, en Los márgenes de la modernidad. Temas y creadores raros 
y olvidados en la Edad de Plata, ed. Dolores Romero López, Sevilla, Punto Rojo Libros, 2014, 
pp. 243-253. Entre las nuevas aportaciones son interesantes: David Roas y Patricia García, eds., 
Visiones de lo fantástico (Aproximaciones teóricas), Benalmádena, E.D.A libros, 2013; David Roas y 
Ana Casas, eds., Visiones de lo fantástico en la cultura española (1900-1970), Benalmádena, E.D.A 
libros, 2013; David Roas y Teresa López Pellisa, eds., Visiones de lo fantástico en la cultura española 
(1970-2012), Benalmádena, E.D.A libros, 2014; Mercedes Aguirre Castro, Cristina Delgado 
Linacero y Ana González Rivas, eds., Fantasmas, aparecidos y muertos sin descanso, Madrid, 
Abada Editores, 2014 (estas actas se refieren poco a la cultura española), etc.

2 Entre otros estudios, cfr., Antonio Cruz Casado, “Auristela hechizada: Un caso de maleficia en el 
Persiles”, Cervantes, Bulletin of the Cervantes Society of America, XII, 2, 1992, pp. 91-104. También 
publicado en Sobre Cervantes, ed. Diego Martínez Torrón, Alcalá de Henares, Centro de 
Estudios Cervantinos, 2003, pp. 125-135 (ISBN: 84-88333-81-1).

3 Hemos visto una curiosa adaptación española, antigua, de esta novela: El fraile o Historia del padre 
Ambrosio y de la bella Antonia, traducido libremente al español, Madrid, 1822 (al final, “En la 
imprenta de J. Smith”).

4 Un buen estudio sobre esta novela, con insistencia en el ambiente español de la misma, es el 
de Antonio Domínguez Leiva, “La España de la novela negra francesa: el Manuscrittrouvé a 
Saragosse”, en Merce Boixareu y Robin Lefere, coord..,La Historia de España en la Literatura 
Francesa. Una fascinación…, Madrid, Castalia, 2002, pp. 431-444; del mismo autor, El laberinto 
imaginario de JanPotocki. Manuscrito encontrado en Zaragoza (Estudio crítico), Madrid, Uned, 2000.
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Sin embargo, no es sólo Darío el cultivador del relato fantástico en este pe-
ríodo de finales y principios de siglo, sino que se advierte cierta revitalización del 
género en múltiples autores, como Leopoldo Lugones, Amado Nervo, Eduardo 
Zamacois o Antonio de Hoyos y Vinent. Tanto Las fuerzas extrañas, de Lugones, 
como algunos de los Cuentos misteriosos, de Nervo, El otro, El misterio de un hombre 
pequeñito, varios relatos de La risa, la carne y la muerte, de Zamacois, al igual que 
diversas narraciones de Las ciudades malditas, Vidas arbitrarias o Los cascabeles de 
Madama Locura, de Hoyos, pueden considerarse ejemplos de la tendencia fan-
tástica, en los que, junto a situaciones ya tratadas en autores anteriores, aparecen 
otras distintas que proceden del interés que el hombre de la época tiene acerca 
de determinados fenómenos paracientíficos, como la hipnosis, que se pone de 
moda en esos años, o la extensión de doctrinas espiritualistas y esotéricas, como 
el espiritismo5. No obstante el atractivo que muchas de estas obras ofrecen para 
el lector actual, la crítica académica ha solido menospreciar estas aportaciones 
hispánicas a la corriente fantástica6 o simplemente las ha relegado al olvido, sin 
que hayan recibido, en nuestra opinión, el tratamiento o estudio que valore su 
originalidad.

No puede decirse que Darío sea uno de los cultivadores más olvidados de 
esta tendencia, puesto que contamos desde hace tiempo con una selección de 
sus cuentos preparada por José Olivio Jiménez y titulada Cuentos fantásticos7, 
volumen que significó para buena parte del público lector hispánico el des-
cubrimiento de una faceta casi desconocida del poeta modernista. También la 
crítica se ha ocupado algo de este aspecto de una manera genérica8 y, a veces, 
sin concederle mucha importancia.

Nuestra intención no es la de remediar esta omisión, sino la de llamar la 
atención sobre la atracción que sintió Rubén por el mundo del misterio y ejem-
plificarlo en el tratamiento rubeniano de un tema fantástico, imbricado con otros 
más, en un relato tardío, “Cuento de Pascuas”, publicado en el Mundial Magazine 
de 1911, revista que dirigía Darío en París.

5 Acerca de este aspecto contamos ya con fundamentales estudios del recordado profesor Giovanni 
Allegra, “Ermete Modernista. Ocultisti e teosofisti in Spagna, tra fine ottocento e primo 
novecento”, Annalidell´Instituto Universitario Orientale, XXI, 2, Napoli, 1979, pp. 357-415; “El 
esoterismo en la literatura simbolista”, Arbor, núm. 397, enero 1979, pp. 15-31; Ilregnointeriore. 
Premese e sembianti del modernismo in Spagna, Milano, Jaca Books, 1982, del que se hizo 
traducción española: El reino interior. Premisas y semblanzas del modernismo en España, Madrid, 
Ediciones Encuentro, 1985, especialmente el capítulo titulado “Trasfondo ocultista”, pp. 
140-154; “Sull´influsso dell´occultismo in Spagna (1893-1912). Gliesitineospiritualistici”, Vie 
dellatradizione, 1981. Sobre el mismo tema vid., el número monográfico de la revista Álbum: 
Magia y ocultismo fin de siglo. Sophia, enero, 1988.

6 Por ejemplo, Rafael Llopis, Historia natural de los cuentos de miedo, Madrid, Júcar 1974, p. 340, 
escribe: “Los cuentos terroríficos de Rubén Darío, de Leopoldo Lugones, de Santiago Davobe 
y de Horacio Quiroga —independientemente de su mejor o peor calidad— no aportan nada 
nuevo a la literatura fantástica tradicional ya existente. Se limitan a sumarse a ella. En tales 
relatos aún subsisten ecos góticos de la vieja Europa y olor a esoterismos parisinos”. 

7 Rubén Darío, Cuentos fantásticos, ed José Olivio Jiménez, Madrid, Alianza, 1976. 
8 Enrique Anderson Imbert, La originalidad de Rubén Darío, Buenos Aires, Centro Editor de la 

América Latina, 1967. Nota 5.
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Rubén escribe la mayoría de sus cuentos entre 1888 y 1894, coincidiendo 
con el periodo de apogeo del movimiento modernista9, aunque muchos de ellos 
no puedan considerarse relatos en toda la extensión de la palabra, sino más bien 
bocetos narrativos cercanos al poema en prosa o poemas en prosa propiamente, 
en tanto que otros, con un contenido narrativo más marcado, bordean el cam-
po de lo fantástico o se incluyen por méritos propios dentro de esta tendencia, 
aunque para ello sea preciso definir lo fantástico de una manera muy amplia, a 
la manera de Roger Caillois10, como la expresión literaria de un suceso en el 
que se produce una violación o ruptura de las leyes de la naturaleza que tradi-
cionalmente se tienen por inamovibles.

De esta forma podremos considerar fantásticos cuentos muy diversos, aun 
cuando siempre quede en ellos el recurso de la explicación racional o el poco 
artístico de la visión o el sueño, frecuentemente empleado, sin embargo, por 
Darío. Con ello el escritor no hace más que seguir una tendencia bastante cul-
tivada por algunos escritores finiseculares, hasta tal punto que un personaje de 
Jean Lorrain, escritor francés representativo de la época, en cuyos Cuentos de un 
bebedor de éter o en Monsieur Phocas el detalle fantástico y macabro aparece regu-
larmente, exclama, dirigiéndose a Allitof, habitual narrador de los cuentos: “- Y, 
como siempre, habías soñado”11, al terminar su relación, lo que parece indicativo 
de que el atribuir un relato a efectos del sueño o a la droga no era infrecuente.

En la formación literaria de Rubén Darío se advierte cierto gusto temprano 
por la narración de misterio, ya como lector precoz de alguna novela gótica de 
probable origen inglés o como interesado en las narraciones maravillosas del 
folklore o de la tradición popular. En este sentido, él mismo confiesa, en su Au-
tobiografía, que entre sus primeras lecturas se encontraba “una novela terrorífica, 
de ya no recuerdo qué autor, La caverna de Strozzi”12, y que gustaba de los relatos 
populares de almas en pena y aparecidos:

9 Raimundo Lida, “Los cuentos de Rubén Darío”, Letras hispánicas. Estudios. Esquemas, México, 
FCE, 1981, pp. 200-201. 

10 Roger Caillois, Antología del cuento fantástico, Buenos Aires, Sudamericana, 1970, p. 8. Otros 
estudios consultados sobre el tema: Roger Caillois, Imágenes, imágenes, Barcelona, Edhasa, 
1970; TzvetanTodorov, Introduction à la litterature fantastique, Paris, Editions du Seuil, 1970, 
versión española, Introducción a la literatura fantástica, Buenos Aires, Tiempo Contemporáneo, 
1972; Louis Vax, Arte y literatura fantásticas, Buenos Aires, Eudeba, 1973; Id., Las obras maestras 
de la literatura fantástica, Madrid, Taurus, 1980; Harry Belevan, Teoría de lo fantástico, Barcelona, 
Anagrama, 1976; Ana González Salvador, Continuidad de lo fantástico. Por una teoría de la literatura 
insólita, Barcelona, J.R.S. editor, 1980, etc. 

11 Jean Lorrain, Cuentos de un bebedor de éter, Madrid, Alfaguara Nostromo, 1978, p. 61. 
12 Rubén Darío, La vida de Rubén Darío escrita por él mismo, Barcelona, Maucci, s.a. [c. 1922], p. 17. 

Se trata de la novela, cuya traducción española no hemos visto, de J. J. Regnault-Warin, La 
caverna de Strozzi, (¿), J. Smith, 1826; datos de googlebooks, (de este olvidado autor francés 
(1771-1844) hemos consultado del mismo novelista la traducción española de El cementerio 
de la Magdalena, Valencia, José Ferrer de Olga, 1829, tomo I, así como la traducción italiana 
de la novela que nos interesa: Giacomo Regnault de Warin, La caverna degliStrozzi, Milano, 
CandidoBuccinelli, 1817, junto con otra edición italiana anterior, con el mismo título, pero 
impresa diez años antes en Firenze, PressoGiovacchinoPagani, 1807); esta (para nosotros) 
huidiza novela, en su versión española, puede tener relación temática y formal con otras 
narraciones de la misma época, como la obra de Ann Ward Radcliffe, Julia o los subterráneos 
del castillo de Mazzini, trad. española, Valencia, Cabrerizo, 1819, o la anónima La caverna de la 
muerte, Paris, Smith, 1826 (nótese que ésta puede ser la misma edición de La caverna de Strozzi 
que hemos anotado antes, con una leve variación en el título), con otra edición en Madrid, 
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La casa era para mí temerosa por las noches. Anidaban lechuzas en 
los aleros. Me contaban cuentos de ánimas en pena y aparecidos, los 
dos únicos sirvientes: la Serapia y el indio Goyo. Vivía aún la madre 
de mi tía abuela, una anciana, toda blanca por los años, y atacada 
de un temblor continuo. Ella también me infundía miedos, me 
hablaba de un fraile sin cabeza, de una mano peluda, que perseguía, 
como una araña… Se me mostraba, no lejos de mi casa, la ventana 
por donde, a la Juana Catina, una mujer muy pecadora y loca de su 
cuerpo, se la habían llevado los demonios. Una noche, la mujer gritó 
desusadamente; los vecinos se asomaron atemorizados, y alcanzaron 
a ver a la Juana Catina, por el aire, llevada por los diablos, que hacían 
un gran ruido, y dejaban un hedor a azufre.

Oía contar la aparición del difunto obispo García, al obispo Viteri. 
Se trataba de un documento perdido en un ya antiguo proceso de 
la curia. Una noche, el obispo Viteri hizo despertar a sus pajes, se 
dirigió a la catedral, hizo abrir la sala del capítulo, se encerró en ella, 
dejó fuera a sus familiares, pero éstos vieron, por el ojo de la llave, 
que su ilustrísima estaba en conversación con su finado antecesor. 
Cuando salió, “mandó tocar vacante”; todos creían en la ciudad, 
que hubiese fallecido. La sorpresa que hubo al otro día fue que el 
documento perdido se había encontrado. Y así se me nutría el espí-
ritu, con otras cuantas tradiciones y consejas y sucedidos semejantes. 
De allí mi horror a las tinieblas nocturnas, y el tormento de ciertas 
pesadillas inenarrables13.

Tanto las lecturas como los cuentos orales excitaban la imaginación del jo-
ven escritor que, en su obra mencionada, recuerda una de esas pesadillas, cuyo 
contenido es inequívocamente terrorífico:

Estaba yo, en el sueño, leyendo cerca de una mesa, en la salita de la 
casa, alumbrada por una lámpara de petróleo. En la puerta de la calle, 
no lejos de mí, estaba la gente de la tertulia habitual. A mi derecha 
había una puerta que daba al dormitorio; la puerta estaba abierta 
y vi en el fondo obscuro que daba al interior, que comenzaba a 
formarse un espectro; y con temor miré hacia este cuadrado de 
obscuridad y no vi nada; pero, como volviese a sentirme inquieto, 
miré de nuevo y vi que se destacaba en el fondo negro una figura 
blanquecina, como la de un cuerpo humano envuelto en lienzos; 
me llené de terror, porque vi aquella figura que, aunque no andaba, 
iba avanzando hacia donde yo me encontraba. Las visitas conti-
nuaban en su conversación y, a pesar de que pedí socorro, no me 
oyeron. Volví a gritar y siguieron indiferentes. Indefenso, al sentir la 

Bueno, 1830. Apud José F. Montesinos, Introducción a una historia de la novela española en el siglo 
XIX. Seguida de un esbozo de una bibliografía española de traducciones de novelas (1800-1850), 
Madrid, Castalia, 1972, pp. 230-231 y 262. Algunas referencias a esta obra de Regnault-Warin 
en María José Alonso Seoane,”Traducciones de relatos de ficción en la Gaceta y el Diario 
de Madrid, 1823-1830”, en Neoclásicos y románticos ante la traducción, ed. Francisco Lafarga, 
Concepción Palacios y Alfonso Saura, Murcia, Servicio de Publicaciones de la Universidad, 
2002, p. 23 y n. 6.

13 Rubén Darío, La vida de Rubén Darío, op. cit., pp. 10-11. 
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aproximación de la “cosa”, quise huir y no pude, y aquella sepulcral 
materialización siguió acercándose a mí, paralizándome y dándo-
me una impresión de horror inexpresable. Aquello no tenía cara 
y era, sin embargo, un cuerpo humano. Aquello no tenía brazos y 
yo sentía que me iba a estrechar. Aquello no tenía pies y ya estaba 
cerca de mí. Lo más espantoso fue que sentí inmediatamente el tre-
mendo olor de la cadaverina, cuando me tocó algo como un brazo, 
que causaba en mí algo semejante a una conmoción eléctrica. De 
súbito, para defenderme, mordí “aquello” y sentí exactamente como 
si hubiera clavado mis dientes en un cirio de cera oleosa. Desperté, 
con sudores de angustia14.

El contacto con la cultura francesa15 y, especialmente, con la obra de autores 
como Villiers de l´Isle Adam, la turbadora Rachilde, Joris Karl Huysman o el 
Conde de Lautreamont impregna algunas de sus páginas, al mismo tiempo que 
le incita a incluir rasgos fantásticos y macabros en sus cuentos. Así, en el cuento 
que nos ocupa, el titulado “Cuento de Pascuas”, el ambiente de fascinación por 
la guillotina y las cabezas cortadas recuerda el de diversos cuentos crueles de 
Villiers16, como “El convidado de las últimas fiestas” o “El secreto del cadalso”, o 
de Jean Lorrain, que incluye en su colección citada una narración17 acerca de la 
cabeza decapitada de una estatua que cobra vida para recuperar la parte perdida.

En cuanto a los rasgos formales se refiere, “Cuento de Pascuas” ofrece una 
disposición frecuente en el Modernismo18, en la que aparece un narrador y un 
interlocutor en un ambiente de fiesta y refinamiento.

El narrador se siente atraído por una dama que lleva “al cuello, por todo 
adorno, un estrecho galón rojo”19, mientras conversa con un joven alemán, M. 
Wolfhart, que le hace ver el enorme parecido existente entre la desconocida 
mujer y la reina María Antonieta; luego, su amigo le hace saber que la dama es 
austriaca. Abandonan la reunión y, una vez en la habitación del hotel, Wolfhart le 
enseña un raro libro de magia y astrología, el Prodigiorum ac ostentorum chronicon, 

14 Ibid., pp. 37-38. 
15 Cfr., el estudio clásico de Erwin K. Mapes, L´influence française dans l´oeuvre de Rubén Darío, 

Paris, Edouard Champion, 1925, reimp. Geneve, Slatkine, 1977, aunque no se ocupa de la 
prosa. También Poe Carden, “Parnasianism, Symbolism, Decadentism and Spanish-American 
Modernism”, Hispania, XLIII, 1960; Jorge Olivares, “La recepción del decadentismo en 
Hispanoamérica”, Hispanic Review, 48, 1980, pp. 57-76, etc. 

16 Villiers de l´Isle Adam, Oeuvres completes, ed. Alain Raitt et Pierre Georges Castex, Paris, 
Gallimard, 1986, Bibliotheque de la Pleiade, 2 vols. Los editores escriben: “Le convive des 
dernièresfêtes” inaugure, dansl´oeuvre de Villiers, un veritablecycle de la guillotine”, vol I, p. 
1285, al que pertenecen, además del relato citado, “Le secret de l´échaufaud”, “Les Phantasmes 
de M. Redoux”, “Ce Mahoin!” et “L´Étonnant Couple Moutonnet”. 

17 Jean Lorrain, Cuentos de un bebedor de éter, op. cit., pp. 39-49. El cuento se titula “Reclamación 
póstuma” y está dedicado a Oscar Wilde. 

18 Cfr. Antonio Muñoz, “Notas sobre los rasgos formales del cuento modernista”, El cuento 
hispanoamericano ante la crítica, Madrid, Castalia, 1973, pp. 50-63. 

19 Rubén Darío, “Cuento de Pascua”, Cuentos y crónicas, Madrid, Mundo Latino, 1918, p. 23. 
Citamos por esta edición que es el volumen XIV de las Obras completas de Darío. El cuento 
se incluye también en la edición de José Olivio Jiménez, Cuentos fantásticos, op. cit., pp. 71-80, 
con alguna leve variante, por ejemplo, “Pascuas” en lugar de “Pascua”; el editor lo toma, al 
parecer, del Mundial Magazine. 
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impreso en Basilea, por Aldo Manucio, en 1557, obra de ConradLycostenes, 
sobre el texto original de JuliusObsequens; aquel resulta ser un antepasado del 
joven alemán. Luego toman cierta droga y el narrador abandona el hotel en-
contrando en la calle a la misteriosa dama de la fiesta. La sigue y entonces tiene 
lugar una especie de transfiguración: ahora es una mujer pobremente vestida 
que, conducida a la guillotina, resulta decapitada. La visión desaparece y el na-
rrador abandona el jardín de las Tullerías, tropieza con una cabeza cortada y al 
momento todo se puebla, como en el libro que le enseñó su amigo, de cabezas 
decapitadas, la de Medusa, la de Holofernes, la de Juan el Bautista, las de los 
nobles y reyes guillotinados durante la Revolución Francesa y muchas más. La 
cabeza de San Dionisio grita que Cristo ha de resucitar, a cuyo grito se unen 
todas las demás. En este momento, el doctor despierta al narrador, diciéndole 
que “nunca es bueno dormir inmediatamente después de comer”20. 

En este relato se pueden destacar varios temas fantásticos: una variante del 
juego con el tiempo, en el que queda prendido el lector, que sólo al final se da 
cuenta de que el narrador no ha vivido lo que cuenta, sino que lo ha soñado a 
partir de un momento indeterminado del relato. La pesadilla pudo estar provo-
cada por el uso de las drogas, aunque no existe ruptura en la narración, ni está 
delimitado el momento en que el protagonista comienza a soñar. Se trata de un 
recurso frecuente en el género fantástico que tiene un antecedente magistral y 
muy conocido en la historia del mago de Toledo don Illán, en don Juan Manuel. 
El empleo del sueño, que suele rechazarse entre los cultivadores y teóricos del 
relato fantástico, es objeto de defensa por parte de Darío. En su estudio sobre 
Poe y los sueños, Rubén manifiesta que “lo fantástico no es precisamente lo 
onírico, pero esto lo contiene”21, con lo que parece indicar que también en los 
sueños, en las pesadillas, aparecen elementos fantásticos. Y este cuento resulta 
una buena muestra de ello.

También está presente el tema del libro extraño22, que recuerda otros textos 
similares en la narración de terror, como el famoso Necronomicón, de Howard 
Phillips Lovecraft. Además, el tema que vertebra, en nuestra opinión, todo el 
relato es el de la dama del collar de terciopelo, dama que aquí resulta ser la 
propia reina María Antonieta, con lo que se añade al tema conocido una nueva 
característica, la resurrección o la intemporalidad del personaje histórico, pues-
to que la acción se localiza en la época del narrador, es decir, a principios del 

20 Ibid., p. 38. 
21 Rubén Darío, “Edgar Poe y los sueños”, Cuentos fantásticos, op. cit., p. 104. 
22 El libro que menciona Darío ofrece detalles que no son inventados; tenemos noticia de 

una obra de Conradus Lycosthenes, Apothegmatum ex optimisutriusque linguae scriptoribus, 
Parisii, Guilielmum Julianum, 1560, y de otra de Julio Obsequens, C. Plinii Caecilii Secundi 
Epistolarum libri decem. Panegyricus Traiano Caesaridictus. De virisillus tribus Suetonii Tranquili. 
Liber de clarisgrammaticis et rethoribus. Iuli Obsequentis prodigiorum liber, Lugduni, Sebastian 
Gryphium, 1551; puede tratarse de este último, puesto que el titulo señala expresamente Libro 
de los prodigios de Julio Obsequens. Hemos visto una edición independiente del mismo: Julii 
Obsequentis De prodigiis liber, cum annotationibus Joannis Schefferi […] accedunt Conr. Lycosthenis, 
Amstelaedami, Henricum et Theodorum Boom, 1679, aunque el libro que cita Darío puede 
ser el siguiente: ConradumLycosthenem, Prodigiorumacostentorumchronicon, Basileae, Henricum 
Petri, s.a., con numerosas ilustraciones; en la p. 534 aparece un grabado con cabezas cortadas 
y espadas al que se refiere Darío en su cuento. 
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siglo XX, en tanto que las versiones anteriores del tema transcurren en los días 
tumultuosos de la Revolución Francesa.

No es ésta, sin embargo, la primera vez que Darío se acerca al personaje de 
María Antonieta. Ya lo había evocado en una composición titulada precisamente 
“La Revolución Francesa”, de 1889, especialmente en las estrofas tituladas “El 
cuello blanco”:

“La dulce y real paloma subió a la guillotina: 
es cabellera cana la que opulenta fue; 
el cuello de azucena, feroz verdugo inclina 
delante el pueblo todo, que el sacrificio ve. 
¡Oh María Antonieta! ¡Cuán otra tu divina 
figura en los graciosos compases del minué, 
cuando eras una diosa de mano alabastrina, 
de labios encendidos y de ligero pie!”23

Además, según señala Raimundo Lida, “la fatídica imagen de María Antonie-
ta [estaba ya] en `Un cuento para Jeannette´ ” (1877)24, aunque adquiere especial 
intensidad en la narración que analizamos.

El origen del tema puede considerarse una variante del que Roger Caillois 
define como “la mujer-fantasma, seductora y mortal, que viene del más allá”25, 
aquí localizado en una fecha histórica precisa.

Se encuentra magistralmente tratado en un relato de Washington Irving, que 
forma parte de las Aventuras de un viajero; se amplía en sentido folletinesco en 
una novela incluida en la recopilación titulada Los mil y un fantasma, de Alejandro 
Dumas, además de aparecer en un cuento de Petrus Borel, el Licántropo, bajo 
el título de Gottfried Wolfgang, que suele considerarse como plagio de la narra-
ción de Irving26. En esta trayectoria se encuentra “Cuento de Pascuas” que, a 
su vez, pudo servir a Antonio de Hoyos y Vinent para marcar el ambiente de su 
narración “Una noche bajo El Terror”, que encabeza su colección Los cascabeles 
de Madama Locura.

Washington Irving plantea una situación marco muy usual en su obra 
mencionada: un grupo de personas, en este caso cazadores, se ven obligados a 
permanecer recluidos durante cierto tiempo, con ocasión del mal tiempo rei-
nante, y ocupan su ocio narrando historias de fantasmas. Una de ellas, quizás 
la mejor del grupo, es “La aventura del estudiante alemán”. En ella se cuenta 
cómo el estudiante alemán Gottfried Wolfgang en una noche tormentosa, en 
la época de la Revolución Francesa, encuentra a una mujer acurrucada al pie 
de la guillotina: la desconocida coincide con una figura femenina que el joven 
había visto en sueños. La lleva a su casa, la cuida y surge el amor entre ambos, a 
pesar del carácter elusivo y misterioso de la dama, que tiene por único adorno 
un collar de terciopelo: “Lo único que en ella podía considerarse como ador-

23 Rubén Darío, Poesías completas, ed. Alfonso Méndez Plancarte, Madrid, Aguilar, 1954, p. 1028. 
24 Raimundo Lida, “Los cuentos de Rubén Darío”, op. cit., p. 200. 
25 Roger Caillois, Antología del cuento fantástico, op. cit., p. 16. 
26 Cfr. Mario Praz, La carne, la muerte y el diablo en la literatura romántica, Caracas, Monte Ávila, 

1969, p. 149. 
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no —escribe— era un ancha cinta negra que le rodeaba el cuello, sujeta con 
un broche de diamantes”27. Se juran amor y a la mañana siguiente el estudiante 
encuentra muerta a la joven. Avisada la policía, se descubre que la mujer había 
sido guillotinada la víspera. El oficial de policía “adelantóse, soltó la cinta negra 
que rodeaba el cuello del cadáver, y la cabeza cayó rodando al suelo”28. El joven 
estudiante enloquece.

La intensidad del relato se ve potenciada por la brevedad del mismo, algo 
que tiende a desaparecer en la novela de Alejandro Dumas, La mujer del collar de 
terciopelo negro, que amplía a la manera del folletín la historia conocida. El nove-
lista evoca los últimos días de su amigo Charles Nodier, muy aficionado al relato 
fantástico29, y cómo éste le contó un argumento que no había tenido tiempo de 
desarrollar y que Dumas aprovecha. El protagonista, también estudiante alemán, 
es nada menos que Ernst Theodor Hoffmann y el ambiente de la obra refleja 
bien el de los cuentos de este escritor, con esa mezcla característica de fantasía 
y realidad, sin que se sepa bien dónde acaba una y dónde empieza la otra, ade-
más de expresar un marcado gusto por la música, la ópera y el juego. Hoffmann 
en el París revolucionario se enamora de la bailarina Arsenia, que es al mismo 
tiempo la amanten de Danton y que va adornada con un collar de terciopelo 
negro en el que brilla una diminuta guillotina de diamantes. El desenlace repite 
la situación mencionada:

Y el médico alargó el brazo, empuñó el pequeño resorte de diaman-
tes que servía de broche al collar de terciopelo, y tiró del terciopelo.

Hoffmann soltó un grito terrible. En cuanto dejó de sostenerla el 
único lazo que la mantenía a los hombros, la cabeza de la ajusti-
ciada rodó del lecho al suelo y no se detuvo hasta llegar a los pies 
de Hoffmann, como no se había detenido el tizón hasta llegar a los 
pies de Arsenia30.

El escritor alemán queda en un estado de enajenación mental cercano a la 
locura.

El componente esencial de esta trama se encuentra en Darío, como hemos 
señalado. También aparece la dama misteriosa adornada con el collar que ocul-
ta el tajo de la guillotina, negro en Irving y Dumas, rojo en Darío, y surge la 
atracción entre los jóvenes, descubriéndose finalmente que la mujer había sido 
guillotinada poco tiempo antes en los antecedentes literarios señalados, en tanto 
que en nuestro escritor se traslada la acción a una época actual, con lo que quizás 
se pretende potenciar el efecto fantástico, que finalmente se diluye o se explica 

27 Washington Irving, “La aventura del estudiante alemán”, Aventuras de un viajero, Madrid, Mundo 
Latino, s.a., p. 49. La narración se incluye también en la Antología de Caillois.

28 Ibid., p. 52. 
29 De esta opinión es buena muestra, aparte de sus numerosos relatos de corte fantástico y sus 

opiniones teóricas sobre la cuestión, la recopilación de temas titulada Infernaliana. Historias de 
aparecidos, espectros, demonios y vampiros, Buenos Aires, Brújula, 1968. Se trata de historias muy 
breves, algunas de origen conocido, como la primera, que es un fragmento de El monje, de 
Mathew G. Lewis, que podrían dar lugar a una ampliación, convirtiéndose así en un cuento o 
en una novela; sin embargo, no se incluye en esta traducción española la historia del estudiante 
alemán. 

30 Alejandro Dumas, La mujer del collar de terciopelo, Madrid, Nostromo, 1975, p. 209. 
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como resultado de una pesadilla provocada por las drogas, todo ello en la línea 
del cuento fantástico finisecular. También desaparece la relación necrofílica de 
las obras anteriores.

Por su parte, Hoyos y Vinent expone un tema afín en el cuento “Una noche 
bajo El Terror”. Aquí se trata de la posible supervivencia de la princesa de Lam-
balle, gran amiga de María Antonieta, a la que también menciona Darío en su 
relato, que parece haber sobrevivido por medios sobrenaturales hasta nuestros 
días. El protagonista, guiado por la dama, ahora vieja y repulsiva, tiene ocasión de 
contemplar la cabeza decapitada de la reina en el fondo de la cubeta de Mesmer:

Sin poderlo remediar me aproximé, y mis cabellos se erizaron, 
mientras se helaban mis espaldas y mis piernas temblaban. ¡Allí, en 
el fondo de la redoma, se veía la truncada cabeza de Marie Antoi-
nette!31.

Sin embargo, el narrador da cierta opción para pensar que no se trata del 
personaje histórico, sino de una vieja enloquecida que se disfraza con los vesti-
dos de la princesa existentes en el museo del palacio del Cardenal de Rohan, y 
que accidentalmente resulta también decapitada. En esa duda, en la vacilación 
entre una versión u otra, se encuentra el rasgo fantástico por excelencia, según 
Todorov32, uno de los mejores tratadistas del género.

Esbozadas, pues, las líneas generales de transmisión y recreación de ese 
tema fantástico, cuyos eslabones principales detectados son Washington Irving, 
Alejandro Dumas, Petrus Borel, Rubén Darío y Antonio de Hoyos y Vinent, 
aunque no se descarta que existan variaciones coetáneas y posteriores, sólo resta 
insistir una vez más en considerar, junto a la tendencia realista en la literatura, 
tan valorada y conocida, una veta de carácter fantástico que presta una perspec-
tiva distinta e innovadora a nuestra literatura. Su estudio y conocimiento puede 
deparar agradables y curiosas sorpresas33. 

31 Antonio de Hoyos y Vinent, “Una noche bajo El Terror”, Los cascabeles de Madama Locura, 
Madrid, Hispania, s.a. [1927], p. 18. Sobre Hoyos y Vinent, cfr. Antonio Cruz Casado, “La 
novela erótica de Antonio de Hoyos y Vinent”, Cuadernos Hispanoamericanos, 426, 1985, pp. 
101-116, y “Modernismo y parodia en la narrativa de Antonio de Hoyos y Vinent”, en Actas 
del Congreso Internacional sobre el Modernismo español e hispanoamericano, Córdoba, Diputación 
Provincial, 1987, pp. 399-407; Luis Antonio de Villena, “Antonio de Hoyos y Vinent en 1916”, 
Máscaras y formas del fin de siglo, Madrid, Ediciones del Dragón, 1988, pp. 113-122, entre otros. 

32 Tzvetan Todorov, Introduction à la littérature fantastique, op. cit., p. 165: “le fantastique est fondé 
essentiellement sur une hésitation du lecteur […] quant à la nature d´un événement étrange”. 

33 Leído en sesión pública del día 19 de mayo de 2016, en conmemoración del I Centenario de la 
muerte de Rubén Darío. Este texto se presentó también como comunicación en el Congreso 
Internacional sobre Rubén Darío y el Modernismo, celebrado en la Universidad de Granada, 
en 1988, con el título “La dama del collar de terciopelo: un tema fantástico en Rubén Darío y 
sus antecedentes”, cuyas actas creemos que no han visto la luz. Posteriormente lo publicamos, 
con algunas actualizaciones, como “La dama del collar de terciopelo: un tema fantástico en 
Rubén Darío”, Album Letras Artes, nº 19, Madrid, 1989, pp. 66-73. En la presente ocasión 
volvemos sobre la tarea, corregimos algunos datos y actualizamos diversas referencias.
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